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El Detective Sexy


	 


	Capítulo 1


	La puerta de la sala de interrogatorios se abrió y entró el detective Henderson. Dejó caer una carpeta manila sobre la mesa y se sentó, mirando fijamente al adolescente que se sentaba frente a él con los brazos cruzados, desafiante.


	El ascenso de Scott Henderson a detective cuando tenía 22 años, tras sólo unos pocos en el cuerpo, había irritado a los demás patrulleros de la comisaría tercera hasta que se enteraron de que su hábil interrogatorio de testigos en la escena del crimen había sido crucial en algunos casos que, de otro modo, podrían haber quedado sin resolver y, por tanto, el jefe de división había llegado a la conclusión de que el joven agente sería más útil en una función investigadora. Esta mañana, mientras tantos juerguistas se despertaban con resaca y arrepentidos de haber celebrado tan desmesuradamente la llegada de 2008, Scott cumplía su primer año como detective.


	Pasaron los minutos. Al adolescente le pareció evidente que aquel hombre estaba dispuesto a quedarse sentado mirándole indefinidamente. La mirada implacable del detective se hizo insoportable; el chico rompió su silencio. "Jason siempre nos dice que no digamos nada sin nuestro abogado".


	"¿Tienes abogado?"


	"Siempre consigue una para nosotros".


	"Esta vez no. Ha utilizado su única llamada para conseguirse un abogado. No le servirá de mucho, tenemos un caso sólido. Irá a la cárcel; sólo es cuestión de cuántos años pasará allí. De todos modos, no necesita abogado, al fiscal no le interesa sacar a relucir la banda de Jason. Quien acceda a testificar en su juicio no será acusado. ¿Quieres el trato o que te nombre un abogado?".


	El chico descruzó los brazos. "Yo testificaré. Jason delataría a cualquiera de nosotros en un santiamén".


	"Decisión inteligente. ¿Cómo te llamas?"


	"Kim".


	"No tu nombre de calle, tu nombre real".


	"Alex".


	Scott levantó la carpeta y la volvió a dejar de golpe sobre la mesa. "¡SI TENGO QUE SACARTE INFORMACIÓN POCO A POCO, EL TRATO SE CANCELA! Empecemos de nuevo. ¿Cómo te llamas? Tu nombre COMPLETO. ¿Y cuántos años tienes?"


	Durante unos instantes, Alex se quedó atónito. Luego dijo: "Alexander Prentice. Tengo diecinueve años".


	"¿Por qué te involucraste con Jason?"


	"Me pagaba más de lo que podía ganar en cualquier otro sitio".


	"¿Y para qué necesitabas el dinero? ¿Una adicción a las drogas?"


	"No, no tomo drogas. Fue por mi madre. Mi padre se separó cuando yo tenía doce años y ella aceptó tres trabajos para mantenernos a mí y a mis hermanas. Eso la agotaba, tenía un aspecto horrible. Cuando cumplí trece años ya no soportaba verla así, así que dejé la escuela y me fui con Jason".


	"¿Haciendo qué?"


	"Yo era un recadero: ya sabes, ir a por esto, ir a por aquello, guardarle la heroína en caso de que le molestara la policía, ese tipo de cosas. El dinero que me pagaba facilitaba las cosas a mi madre, que dejó uno de sus trabajos".


	Scott consultó su carpeta. "Decís que fuisteis a trabajar para Jason a los trece años, pero no se os vio por esta zona hasta hace un mes. ¿Dónde habéis estado los últimos seis años?".


	"Ciudad de Fulton".


	Scott recogió la carpeta, se levantó de la silla y se dirigió a la puerta. "Cuando decidas decir la verdad, llama a ese gran espejo. Conozco casi todas las ciudades y pueblos de Colorado, no existe Fulton City".


	"ESTOY diciendo el ... ¿has dicho Colorado?"


	Scott se detuvo con la mano en la puerta. "Sí, ¿dónde creías que estabas?".


	"¡Idaho! Cuando Jason nos trasladó dormí casi todo el camino, ¡no sabía que nos había llevado a otro estado!".


	Scott salió de la habitación. Media hora después volvió y dijo: "De acuerdo


	es una ciudad de Fulton en Idaho, y su Departamento de Policía confirmó que Jason estuvo operando allí hasta el mes pasado".


	"Ves, te lo dije".


	"Sí que lo has hecho. Lo que tú


	no me dijo es que no eras sólo un recadero. Tengo tus antecedentes penales, me los enviaron por fax junto con los demás. Tienes una detención por prostitución. La policía dice que un abogado te libró por un tecnicismo, pero la acusación era legítima. ¿Lo era?"


	"Eso está cubierto por el acuerdo, ¿no?"


	"El acuerdo no tiene por qué cubrirlo. No pueden procesarte en Colorado por algo que hiciste en Idaho. ¿Así que estabas haciendo trampas?"


	"Sí. Al principio no, pero hace un par de meses le dije a Jason que necesitaba más dinero para que mi madre pudiera reducirse a un solo trabajo. Me dijo que ganaría mucho si me prostituía, porque soy guapa y hay hombres que pagarían mucho por un polvo rápido conmigo. Me indicó dónde encontraría más Johns, y trabajé en esa calle casi todas las noches hasta que nos trasladó. Tenía razón, lo conseguí. Incluso me sobró dinero después de darle a Jason su parte y le di lo suficiente a mi madre para que dejara su segundo trabajo. Supongo que debería haber ahorrado el dinero sobrante en vez de malgastarlo en cosas que ni siquiera me importaban. Pensaba que siempre habría más. Estaba esperando a que terminara de explorar este burgo para poder empezar aquí. Eh, ¿qué pueblo es éste?"


	"Tilmont Estamos a trescientas millas de Fulton City. ¿Por qué os ha trasladado Jason?"


	"Dijo que había una campaña de limpieza y que hacía demasiado calor en Fulton City. Trescientas millas, ¿eh? Joder".


	Scott acercó un bolígrafo y una hoja de papel a la mesa. "Escribe el nombre y la dirección de tu madre". Hizo algunas anotaciones en su carpeta y añadió la hoja completada cuando Alex se la devolvió. "Eso es todo por ahora", dijo, cerrando la carpeta. "Voy a hacer que un agente de policía te lleve a un hospital; quiero que te examinen en busca de ETS".


	====


	El agente retuvo a Alex en el hospital tras su examen, hasta que salió un médico y habló con ellos. Dirigiéndose al agente, el médico dijo "Puedes decirle a tu detective que los análisis de sangre no indicaban ninguna enfermedad de transmisión sexual". Luego, dirigiéndose a Alex: "Eso no significa necesariamente que estés libre de ETS, podrías estar en un periodo de incubación. Deberías hacerte las pruebas al menos dos veces más durante los próximos seis meses. En la actualidad, sin embargo, estás razonablemente sano, salvo por estar algo desnutrido y tener un ligero sobrepeso. Supongo que has estado viviendo a base de comida basura. Empieza a comer mejor. Y haz más ejercicio".


	El agente llevó a Alex de vuelta a la comisaría tercera, donde Scott le dijo: "He llamado a tu madre. Se sintió aliviada al saber que no presentaremos cargos. Ella no sabe nada de tu trabajo sexual, ¿verdad?".


	"No".


	"Me ha preguntado si vendrás a casa".


	"Sí, lo haré. Ahora que tengo diecinueve años quizá pueda conseguir un trabajo normal que pague bien".


	"Puedes utilizar mi teléfono para avisarla. Pero no puedes irte de Tilmont todavía, mañana está previsto que el gran jurado examine los cargos contra Jason y tendrás que estar disponible por si hay preguntas. Entonces podrás irte, a menos que el fiscal necesite retenerte aquí para el juicio. La parte positiva es que, como testigo material, puedes alojarte en un hotel".


	Los únicos hoteles en los que Alex había estado eran los destartalados lugares de "mala muerte" a los que a veces le llevaban los clientes y reservaban una habitación para una o dos horas. Por lo tanto, no consideraba la estancia en un hotel como una "ventaja", hasta que vio este hotel y su habitación, que le parecieron lujosos. "¡Este sitio manda! Gracias!"


	"Transmitiré tu agradecimiento al fiscal del distrito", respondió Scott. "Su oficina corre con los gastos. Eso incluye tu comida, y como tu cuidador comeré contigo, lo que significa que yo también comeré gratis".


	Al no enfrentarse ya a la cárcel, Alex se mostró alegre y extrovertido durante la cena. Resultó ser un joven muy agradable. A Scott le cayó bien.


	Tras la comida, Scott llevó a Alex de vuelta al hotel. "Mañana te recogeré a las nueve de la mañana".


	=====


	Precisamente a las 9 de la mañana Alex abrió la puerta a Scott, que inmediatamente le dijo: "Jason ha aceptado un acuerdo con la fiscalía. No habrá vista con el gran jurado ni juicio, así que puedes irte esta mañana. El autobús que pasa a las once para en Fulton City. Te llevaré a la estación de autobuses después del desayuno".


	Mientras esperaban la llegada del autobús de Alex, éste dijo: "Hoy has utilizado otra tarjeta de crédito en el restaurante".


	"Eres muy observador. Es mi tarjeta personal. No ha habido juicio, por lo que ya no eres testigo material, así que el Fiscal del Distrito ha dejado de pagarte. El desayuno era un regalo de despedida mío".


	Alex le sonrió. "¡Gracias!"


	Scott nunca había visto una sonrisa tan cautivadora. Le hizo ver a Alex por primera vez sin el estrecho enfoque de un detective escrutando a un sospechoso.


	Era fácil ver por qué a Alex le había ido bien como chico de alquiler: sus claros ojos color avellana, su pelo castaño ondulado y su rostro joven y fresco le hacían bastante atractivo.


	Cuando Alex subió al autobús, se volvió y dijo: "Gracias... por todo".


	 


	Capítulo 2


	Dos días después, un oficial se acercó a la puerta de la sala de la brigada y gritó: "Eh Scott, ese chico que enviaste de vuelta a Idaho está en Recepción. Pregunta por ti".


	Scott salió a la recepción. "Alex, ¿por qué estás aquí? El caso de Jason está cerrado".


	"Esta mañana a primera hora han venido a casa un montón de periodistas. Querían entrevistarme. Le enseñaron a mi madre una noticia sobre Jason y todos los que trabajaban para él. Tenía todos nuestros nombres y todo sobre nosotros. ¿Se lo has contado?"


	"¡No! ¡Del único que hablé a los medios de comunicación fue de Jason! Le han detenido varias veces, pero hasta ahora siempre había conseguido librarse de los cargos. Debe haberse corrido la voz de que esta vez no es probable que patine, y probablemente hizo que un periodista revisara los archivos policiales.


	Alex apenas había oído la explicación de Scott, estaba demasiado agitado. "Mi madre dijo que cuando la gente se enterara de lo que hice por la noche trataría a la familia como basura. Dijo que tenía que irme. Dijo que se llevaría a mis hermanas y nos mudaríamos a un lugar donde nadie nos conociera. Pregunté a los padres de todos mis amigos si podía quedarme con ellos mientras buscaba una habitación; todos dijeron que no".


	"Qué mal descanso, lo siento. Pero, ¿por qué has vuelto a Tilmont?".


	"No se me ocurría otro sitio al que ir".


	"Alex, el mercado laboral de esta ciudad lleva muerto todo el año, no tendrías forma de mantenerte. Te daré los nombres de algunas ciudades donde tendrás mejores perspectivas".


	"Quiero vivir en Tilmont".


	"¿Por qué?"


	Alex dudó, pero luego contestó: "Quiero vivir cerca de ti. Eres un buen tipo, me tratas como si no fuera una basura".


	Scott tuvo que admitir que no le importaría en absoluto tener a Alex cerca. "De acuerdo. Tilmont tiene una agencia de Servicios Sociales, deberían poder hacer algo por ti". Miró un reloj de pared. "Ya ha pasado su horario de trabajo, vamos a llevarte a un refugio de la ciudad para que pases la noche".


	=====


	Cuando llegaron al refugio, lo que encontraron fue una instalación mugrienta y abarrotada, donde los dormitorios de los hombres consistían en una única habitación llena de hileras de colchones muy juntos. Algunos de los personajes de aspecto ominoso que deambulaban por los estrechos pasillos llevaban armas, algo que apenas intentaban ocultar.


	"No puedo dejarte aquí" dijo Scott. "Vámonos".


	Mientras salían del refugio, Alex preguntó: "¿Qué hago ahora?"


	"No lo sé. Hay otro refugio, pero seguro que es tan malo como éste".


	"¿Podría quedarme en la comisaría hasta que los Servicios Sociales me instalen? He visto celdas vacías".


	"No se nos permite embarcar a nadie que no haya sido acusado".


	Caminaron durante unos minutos. Entonces Alex preguntó con timidez: "¿Podría... quizás... quedarme en tu casa mientras espero? Dormiré en el suelo y pagaré".


	"Aunque estuviera dispuesta a dejarte quedarte en mi casa, ¿cómo podrías pagar? Sé que casi no te queda dinero y, como te he dicho, ahora mismo escasean los trabajos por aquí. Si piensas ganar dinero haciendo trampas, no lo intentes en Tilmont o dormirás en una celda, pero no como huésped".


	"¿Y si hago lo justo para pagarte? La policía miraría para otro lado si se lo pidieras, ¿no?".


	"No".


	"Entonces, ¿qué te parece si pago sirviéndote? Haría lo que tú quisieras. Eres gay, ¿verdad?"


	"¿Qué te hace pensar que soy gay?"


	Con una sonrisa socarrona, Alex dijo: "Te he visto mirarme el culo a hurtadillas".


	Scott se rió. "Como ya he dicho, eres muy observador".


	"¿Qué me dices? Tengo muchas formas de volverte loca antes de que te corras".


	"La respuesta es no".


	"¿Por qué no?"


	"Porque explotar a la gente va contra mis principios".


	"Entonces, ¿dónde puedo ir?"


	Scott se quedó pensativo. No podía dejar al chico sin hogar. "Vale, puedes quedarte conmigo un día o dos, mientras los Servicios Sociales te consiguen algo. Olvídate de pagar".
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